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E.ri'stenclci de D-ios demostrada por sus ti/Jras. 

Conliouacion. 

La. tierra concurre, igualmente con el 
mar y los cielos, á publicar la gloria de su 
autor, y á lu1ccrnos percibir sus perfeccio• 
nes invisibles, por las otras de sus manos• 
z Qué lugar de Ja tierra podremos recorrer' 
donde no encontremos por todas partes sobre 
nuestros pm;os las señales sensibles do ln 
existencia do Dio,, y de que admirar su 
grande.za y magnificen\!ia 1 La prodigiosa 
fecnndiJnd de las plantas prueba visible

mente el designio del criador. Por este 
medio proveo á la consenacion do las espe
cies que adornan nue~tra morada, y á In. 
necefida<l do los anímale!!, q ne se alimentan 
de ella~. Para admirar la bondad de Dios 
en la inmen~a taricdad do frutos, en su 
abundancit1, en su delicadeza, ton su rcyno 

periódico y succsh·o, no es necesario mirarla 

con ojos cristianos; basta mirarla con ojos 
atentos. 

La uniformidad de todas las plantas 
en su manera. de nacer, y perpetuarse, anun
cia. la unidad del autor. Por todas partes 
es la misma operacfon y el mismo artífice, 
como lo hace ver por una relacion estupen
da el ingenioso autor del Espectaculo de la 
Natura/tlQ, obra digna de tener uno de los 
primeros lugares en lns bibliotecas de los jó .. 
venes, y que aunque la leyesen muchas veces 

no seria bastante. Esta es una excelente y 
a~radabfe teologinnatural que nos demuestra. 
á Dios, en todas sus bellas obras. Un escritor 
mucho monos e11timable, y que en sus dis
cursos, que el llama filosóficos, se ha declara
do con tanta osadia por las opiniones mas 
impías, se vé obligado á. confesar, qu.e el 

descubrimiento de las semillas, de que no 
se puede tludar, es una de las mus fuertes 
objecioues contra el atei:imo: ñoy me.r,us ate• 
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islas /i,y en dia que nunca, dice un partida
rio aun mas famoso de la irreligion, despue.'l 
gue los fiió:;,:ft,s !tan ,·ecor,ocitlo que no .tu,y 
m'ngu,i st>r végt'tal sirJ iu semilla, r1i ningu• 
na .semilla sir, designio. ( 1) 

La sabiduria dh-ino. no tiene necesidad 
de apologi.ta5: por todas partt>s se reC'onoce 

una inteligencia suprema la que no r~plan
deee meno~ en Ja fecundiJad de los anima. 
le~, que en 1.- de las plantas. Y asi como 
no hay gra110 rna.'4 fertil que el trhro, que 
es el mas necesarici al hombre, ni-i los ani
n1al ~s que sitven de nutrimento á los otros, 
son los que mas se multiplican. 

BEN EFICENCJ A. 
Continuacion, 

Las personas benéficas bgran ser ama• 
das con todas las veras del corazon, no sola• 
mente de aquellos que gozan de sus benefi• 
cios, sino tambieu de los que no los necei;itan, 
por que gozan los ra,,ores de la. fortuna, 

¡ Que el'-pectácu1o mas grato y füong<'ro 
que .el de l·erse tunado f ¡ Tcdoi; los objetos 
que !ie presentan a la vista son placenteros! 

¡Todos los mo,·imientoa qu" siente el alma 

:-un agradables! si queremos gustar los ,,er
daderog placeres, que cstan intimamente 
unidos á una bella alma, ,·ivamo:; para los 
otros. 

¡ Que fdiz es el hombre que ,·ive para 
prott•jt'r la iuoceucia; para colocar el merito 
en su ,·erdadero lug~r; para ,:oeorrcr á los 
qu<- padecen y h,,cer mauar la al.-gria en 
los co,azoue~ ultr:ijados pur la adnm,idad!/ 
Lutrar en la ca~ del naheraule que 1,adcce, 
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e~ hacer el oficio de una dh·inidad que pre• 
t-en·a de la muerte. Buscar la~ oca .. fones de 
e,·itar el nial á los otros, y promo,·er su l,i~n .. 

estar.. e~ ser como ua angel tutelar: d..-rra• 
mar ta dicha y hacer gracias i.-in ter solici

tados, y con oportunida,J, es a~em<jane 111 
Ser~upremo. z Pued? el hombre gll'illar una 
satil'<füccion mas dulce y duradera. que b 

del recuerdu del bien qu<> hace á s;u~ st·me .. 
jantcs? no, toilos lo,; rlacer~s que puc•den 
sensibiliz'.tr t'I corazon no i;on compar:.bles 

a este. El que no lo ~ienta a~i, el <Jue uo 

pruebe esta dulce f..athf.tcdon, él que por 
el contrario, Eienta los c'f«•ctos de tt, amar• 
gura por las uuenas aocionei., y <'l qui:' tenga 

que rflprelaenJcrse el haberlas t-j ,•rci:Jo; no 
voeh·a jamas á practicarla~ •••• Huya del 
lecho del que padece, y ;.ufre dolore~; no 
se aeerque al hogar mi~ero de la Tiuda que 
llora en la miseria; no oiga el lamento del 

hnorfano que padece hambre y desnudez; 
niPguese á todo sentimiento de piedad •••• 
pero, ¡ desaparezca tamhien de entre los 
hombres sensibles; ,·nya á hahitar entre Jas 
fieras feroces; busquelas por compaiieraq, 

pues que su duréza solo entre elJas hallará 
semejante!/ No puede rcputar~e hornhre 
al que por los goces de su prosperidad en• 
durece el corazon, y cit rra 6Uíl ojo á lns 
calamidades y padecimientos de los dt-"gra• 
ciado,. ¡ Ohl ¡vosotru• avaros Je fas rique• 
zas, no entregueis vuestra suce~inn á tmos 
herederos que se reiran de vuestra ttf'ct-,fad 11 
haced el bien que podais, y l'f!tei!! cuan 

felices sois y como prolor garc-i:,1 vuei;tros diafl, 
prolongando la ,·ida de los que eFtan pruxi• 
mos á la muerte, agoviados por las nece,-¡... 

dades que ,·oiotros lea hacei~ sentir, pudiendo 
socorrer los. 



( 3 ) 

Conlinuncion del nrliculo nmi tades de la., 
$iñor,,.,, que lfl'"dó pendtenle e,t e.l n1mPr<> 
12 rf.t! este p11,.1ódico, del 2-1 de Diciembre, 
el que ¡,or equirJ<JC!ICÍ01i liene f::clia 21 !J 
el 1túmero 11 pur 12. 

F.stas ~eiioras son la~ que gozan la ver. 
dadcra esti nacion de L>i. ho.nbrt11; y l:ts 
que practica neto IJ~ medio~ que se la h~ceu 
gu~t,,r, son de coatinul> eugalfadas, d,ga. 
mo1do asi, en un mar de folicid:\!iesi •••• • • 
R-ta loahle ambid11n de gloria cforra la,; 

puertas <lo su coraz:m á cualquier otro Je~eo 
fo noble; ocnpa1.la totla. su im;\ginacion <lel 
estmlio do b cien0ia de hacerse amar de sus 
marido-, y ~er\·ir de modelos de virtud y 
Fahi.Juria í1 hs menos activas y laboriosas, 
se e!-lf t.1erziln 1.fo un modo admirable para 
rt'cojcr lo; laurele3 conyugales, Y, bien 
mi.¡ compatriuta;t, l son nuestras ami,tades 
y .-cnni 1>n-.:!s de este caracter: •••• : Se verEa 
en eFo!i coucursoi; numeroso., y dit1n.'o.,, i:obre 
materias que hagan salir de ellos satisfecha1, 

á un:is, y edificadas del buen ejemplo á 
otras? •••• e Son esa1 reunione1:1 el lugar des
tinado para triunfar del corazon de ,·uestros 
e5!posos ?. •• , •• ¿ Rs en ellas donde vuestras 
hijas preparan SU!I corazones, y abren Jo~ 
ojos de su e&1tendimiento para conocer el 

poder de las virtude:; que deben practicar? 
Consultad con vuestra conciencia y ella 
contestará ••••• • l Cuantas y cuantas veces 
habreis aalido de vue;tras ca9as ct>n la idea 
de gozar de Jos encantos de la admi!itad, y 
poieidas de 1a mejor intencion quiza, y ha.
bd, vuelto á ellas pesarosas y llenas del 
tedio, que fo~pira á una buena álfna la 
rnurmuracfon, las burras, y la11 satiras mor

daces, que hoy son el alma de laii Ti~itas? 
Y cuanto habrá ~i:Jo el pe~.ar que os domi. 
naha al v,•r \·uei'tras tiernas hijai, bebiéndo~e 
et lCUCtl\) á tr,1gos, Y \'OSOtfll:$ obligndtts 8 

~er unas frias espectadoras de la muerte qne 
se decretaba á !-U" it1ocentes almas ••••• , • • 
Busquemos el origen ele tantos males, cxa• 
minemos bien de d,mde provienen ei.tos ex• 
ce3os: ya es tiempo de me-jurar unas cos• 
tumhres tan tlegradunte, y hacerse re,petar 
de los hcmlbres algo m:ts; ya e~ preci.io 

que la conJueta- circunspecta y j uicio~a se 
rohreponga á la-; ficciones, y a. los artificios 
de que muchu hacen mo, creyendolos unos 
11oderofio3 agentes para abogar sus causas, 
mal sostenida~ en su3 principio11, y poco 
felices siempre en la finaHnefon. Ya es 
llegado el ca"o de emplear el tiempo con mas 
utilidad, y trafar de sus propios intereses 
con mayor al1inco y esmero: los hombres 
han ganado mneho terrenó hicia la plaza 
de las prerrogativas del bell(J 2-&xo, y ea de 
necesidad hacerlos re-ttoceder en su march:1, 
presenta.ndoles i.as impcnetrautes barrera• de 
las virtudes morale:,1, q11e son }a¡¡ Ú!1ic:n ar• 
mas á quien eJloi temen y re11petan; y 
mucho mas, cuando ei:tán ligadas con Ja 
in!;trucclon: de este modo i:olarnente logra
reis amistades ,óJidall y duraderas basta en 
ellos mismos, que son tan retrecheros en con• 
cederla. aunque se les tenga á ellc:s. 

Consecuc-ü)}t del articulo lujo. 

El lujo, como se h21 dicho, es rMícultJ á l,;, 
slluocio11 del pni:r,. En t>fecto, vei:1te niios 
ha que dimos el grito de nue!-tra liherla•I, 
y otros tantos hace qne las fortunas 11ufl'11n 
una continua hustitizacion, por el e~tadiJ ,te 
Ja guerra que ha sido preciso mant.-nt-r en 
toda la repúl>lica; á Jo que d~be aaiiadir5e, 
como motivo mas ruinoso aun, fas repetiJa, 
desavenencia'! políticas que, con tanto rigor 
han agotado Jos c1rnda1ti(, y la11 incurcíonef. 
:;e los b1rbaro.~ que al abdgo de :iquel!as no 
nOA ha iido posible evitar en p,J disct1r30 de 
alguno; añc,s. Todos esto1 elementos de 
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d~struccion han contribuido á agotar las 
r19nczas de nuestro fecundo país; mas, nsi 
m!sm? debemos obserrar con ,lolor que el 
lujo sigue como un agente que se ha. asociado 
a tantos 111aJcs inevitable~, por la naturaleza. 
de los principios que los promevieron. Lo51 
estrangeros que observan tollos nue~tros pasos 
con ojos muy atentos, y que saben, nnn mas 
á fondo quo nosotros mismos, cono• 
cer los quebrantos que han suf, itfo nuestras 
fortuna~, ~en tambirn lm, que quedan atonitoc; · 
al :~r tan cntroniwdo ese enemigo que 
delno ser atacado pOl' la razon, y la convtt• 
uicncia; ellos son los que lll pisar ,en nuestro 
suelo hacen serias reílcccfone~ sobre el foui.to 
y opulencia qne aparentnmos en dorado.,; 
trene.f, cuund;;> cl!osson causa de que muchos 
corazones c:-ten cuogrccidos por la:; penas 
que les han acuru~ttdo el-as falsas grandezaF. 
Al ,·cr un viager.> un Htlon muy adornado tlt• 
mueble~ hrunce:nlos, y dorados ctmdro;, (á 
cuyo dueño fué prc¡;en1ado) csclamó ¡me 
hallo en el alcanzar de nlgun JH.1 tcntado de 
la tierra, segurnmente!?! no seiior le contct"lo 
él que le acompañaba; es un traficante el 
dueiio de t•~t:.i. cam., •• ¡ un traficante!! 
Vd. me engaiia, ••• Dci:pucs sope que era lo 
que se le dijo, y que ~e hallaba agoviado de 
ditas: ctitonccs riendo <lijo: ¡ha!! conque 
nquí hay pnhrPs de gustojinc-t!i señor y en 
númerr> crecido-esto es muy chocante y 
ridículo en un pais azotado por la rcrolucion 
•••• ¿Coiuo podremoi- de~mentir ó contra.de-
• ? 1· . c1r e)tos aserto~ .•••• 1.s llrcctso una constan-

to los que tienen fondos: ostenten lujo los que 
pos~an caudales; mas, los que no tienen 
posibles conlcaganso en sn esfera; mireu 
que el_ que se .quiere acercar al sol con alas 
de ce1a caerá 2rremed1ahlemenle. 

I. Manes de tantos héroes! ! ? 
DeJad fa tumba fria; 
Volved hada Íl nosotros 
Verei~ la cruel porfia 
Vereis qne Tuestra sa;1~~~ 
~ol ' l · 

0 
... o rego a tierra 
Para que ella brotára 
La a~1arquía y la guerra : 
V ~rc1s que vuc~tros hijos 
Gnnen en la 111 ;,.E'ria 
Que labró la Ji,cl1rdia 
Y la amlJidon fümcnta 
Vereis el solio nugusto '· • • • • 
De vuestra patd.t amada. 
Derrocarlo; y á C$Combros 
11educidas sus aras: 
V erci~ la cruel em·idia 
l!:l odio,. y l!l vengauz~, 
~onverltr en cenfaas 
l•,I templo de la fama 
V . • · ere.is que tanta gloria 
Se mira mancillada 
'I, . ' antos tri?ufos perdiuosi, 
Que logro vuestra espada 
Vereis !' plomo, n t fierro;• • • 
Con zana encarnizada 
Dirijirse á los pechos ' 
Cou crueldad despiadada V . • 

ere1s •• •• , •••••••••• 
Mas ¿ qué cruel enemigo 
(Preguntareis) es cau$a, 
De esos grandes trastornos 
Que sufre nuestra patria? 
! l1~l rubor se interpone H 
! ~os faltn la palabra.!! 
• l•. l pecho se rtishte, 
Y el alma se anonada!!! 
No; no son Ar:c ,nigos 
De una riacion e:-:traña 
Son.: ¡Oh! ¡ manes queridos I ! ! 
PasJUnes exaltadas ............ 

cia ·dgon,sa parn contener los progresos fu. 
nestcs del lujo~ cuando nuestras sillas no eran 
doradaf-, y nos i;crvian lomismo que la~ qne 
loron; y nue~trosaffombrndos eran de tejidos 
durables, fobrkados en nuestros pueblos 
hermanos, rn hallaban las arcas de nuestros 
padres repletas de oro y ptata; y conocíamos 
ln abuudandn, }in carecer de la. decencia 
y las comodidades preci~as para la vida: 
¿Que n~11tnjas hemos sacado con el cambio 
do los mue.bles füol por )os labrados y 
dorutlo~? ¿No rnn c~tos pnrn el mismo mo 
que eran aquellos? y ¿es posible que cono• 
oiendo . c~ta ,erdnd continuemos eu el error 
de de!-lumbrnl' nl!estros ojos con un brillo 
qne obscurece nueRtro conizon y nos reduce -::i!:"~-=-~=-~·====~=~~~=~~ 
á ur.a ,·crdadera. ¡1obreza? •• , • Tengan faus• lmprertla del Estado. 
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